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cia de Soto, 4 ruego de algunos, por haberles ayudado en el
transporte de los efectos y hab!ar alguna cosa el castellano;
condescendió, pues, en dejarlo 4 bordo; pero esta gracia no
fué de mucha duración, y sólo consiguió el desventurado di-
latar por algún tiempo su muerte, como luego se verá.

En demanda de las Azores

JONATO DE SEDICIÓN. —JUSTICIA PIRÁTICA.—MÁS ASESINATOS.
ASALTO DE DOS BUQUES

La descripción de crímenes tan repetidos como espanto-
sos, llega á fatigar, así el ánimo del narrador, como el de
los lectores; pero si hemos de rendir culto á la verdad histó-
rica, todavía hay que enumerar nuevas víctimas, más sa-
queos y referir circunstancias y medios de destrucción ver-
daderamente crueles y desusados.

Después del incendio y saqueo de la Topacio, pensó Be-
nito Soto que con el rico botín reunido de los despojos de
sus dos presas, tenía ya lo bastante para pensar en gozar el

- fruto por tan inicuos medios adquirido; y queriendo comu-
nicar sus proyectos, convoca sobre cubierta á sus cómplices
y seguidores, y les dijo que su idea era dirigirse á la Ría de
Pontevedra, en cuyo punto, por el medio y cooperación de un
tío suyo, sería fácil hacer el desembarco é introducción del
botín, bajo el aspecto de contrabando; y habiendo sido aproba-
do y aplaudido este proyecto, añadió, volviéndose al piloto:
Con lo que ya tenemos reunidothay bastante; por tanto, va
usted á dirigirnos desde ahora á las costas de España. Oído
lo cual por los piratas, vitorearon á Benito, quien para au-
mentar los motivos de su alegría, les agregó que aquello era
sin perjuicio de saquear á los buques que encontrasen en el
camino, para juntar así todo lo más que pudiesen.

Acto continuo comenzaron á comer y beber los piratas,
bailando de contento, refiriendo y celebrando cada cuál las
muertes ejecutadas. Distinguíase siempre en estos actos el
francés Saint-Cyr Barbazán, cuyo carácter exaltado le hacía


